
BIBLIOGRAJ!'íA RUSA RECIENTE 

Los períodos re,volucionarios cuentan siempre con un gran 
número de persoll!as que se sienten obligadas a escribir sus meiiUO­
rilas, unas por creerse actores de primera fila en los grandes suce­
sos qrru~ se desaJ'lrolJ1,wn y las ortil',as, rul pensar que la humanidad se 
sentiría feliz al conocer lo que vieron sus ojos y oyeron sus oídos 
De La Revolución Francesa nos han quedado miles de volúmenes 
de memorias de un in17€!rés ba8tante discutrble, la revolución rusa 
que aún no ha tenminado, le ne,vará sin duda .ventaj;a €U esto. TaJ]­
to en Rusia con:io en el extranjero, al .presente, se cuenta un nú­
mero muy consider.aible de estas publicaciones y en Be·rlín existe 
una re1vist1a muy interesante "Les Archives de la Révolution Rus­
se'\ de la cual ya hemos hablado en una crónica precedente, con­
sagmd'a eSipecia!lmen;J:.e a es1a literatillira. El d~:lfecto de las publica­
ciones de revista es el de ser, si puede decirse, "uni·lateral". Los 
autores de las memorias y recuerdos .que public1a esta revista per­
tenecen casi todos al partido de los Cadetes, o son f·ra.ncamente con­
servadóres, o son generales del antiguo régimen que han combatido 
'al bolcheviquismo. 

ET editor Grj•elbine, cuya casa matriz se mtcuentra en Berlín, 
pero ·que edita igualmente en Petrogrwdo y en 1\fDs·cú ( Grjehine es 
el editor ofic,ioso del gobierno de los Sovlliets), ha emprendido la 
pu;bHcac.ión de una serie de m~modws de personajes que han jugadüo 
un rol Íll}portante en el moviuniento revolucionario ruso, aún an­
tes de los sucesós de[ bolcheviquismo. C~a,da uno de los autores ha 
llenado un gfia.n vo1umen y en algunos casos hasta dos de 350 a 
400 pá,ginas. Hasta cl presente han aparecido seis volúmenes de 
esta serie, bajo el título "Lietopiss RevoJ.utzii' (Les Annales de 
la Révolution). 

Entl'e los ma,s interesantes cit1aremos "Souvenirs d 'un sociaJl­
démocrat~e", de MartOIV, del cual ha a.parooido solamente un volu­
men intitJUilado "La Vi19pera," (1890-1900) ; el segun:do vo~umen, 
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qile ap·arooerá p·róximame.nte, Uevará por título "Los años d·e tem­
pestad" .( 1900-1905) . Es ne~eesa.rio, sobre todo, hacer notar la 
gran sin0eridad que se desprende de este p·rimer libro de recuer. 
dos. Aunque se trat1a d<e un hombre de partido, el autor guard;a 
una objetividad pelrfoota en La deserilpdón de los aeontecimientos y 
aunque él ha jugado un rol importante en los mismos, tiene· <mida­
do de mantene~rse a un lado para colocar en primer luga.r a su'l 
.compañeros de lucha. 

Muy distinto ·es el libro ·de Tchernov. '' Recuerdoo de un So­
<eialista Thevoludonario". Infartm:ado de sí ¡mismo, el autor no se 
interesa por otros acont~~e]mientos que por aquélloo en lm¡ que él 
pueda colooame en primera fila y descuida¡ el rol que desemp·eña­
ron mucihos personaj-es, cuya a.ctuadón fué preponderante; todo el 
primer volumen está lleno del ampilios mzonll!lll:ientos que jiran 
alrededor del ·autor, convertido por su propia cuenta/ en e1 centro 
del sistema solar de la revolución rusa. 

"Las Memorias sobre la Revolución", de Souk!l:muov, se pam­
.cen en p!ll;rte a los recuerdos de )\fa:rtov. Es un gran volumen car­
gado de hechoo y de documentos. Y lo mismo es el Hb:ro de F. 
Dan: "Dos años de peregrinación". Un erítico ha di<~ho de este 
libro! con toda justicia, que es la "!historia de dos años de sufri­
mientos y de humillaeión de un intelectual bajo el régimen de los 
Soviets". Apesar de todo el odio por loo s:ociail~demócratas, los bol­
clleviques han tratado a Dan con eierta consideración como a uno 
de los g.raJllJd.es j•etfes de la Sociail-Democ.racia. 

Los recuwdos de V e m F.igner : '' Zapetchatlenny Troud'' 
(Tarea sagrada), ocupa, en esta serie de memorias, un lugar apar­
te. El lector no encontrará la historia del movimiento revolucio­
nario que precedió inmediatamente al bolehevi,quismo, durante lar­
-gos años, pues V era Figner los ha pasado en la fortaleza de Schlus­
selbourg, en donde fué internada a 1a edad de 27 años y de dondt> 
salió veinte años más tarde. Como revam~h·a, la autora nos ofrece 
la historia muy detallada de la Narodnaia Volia, el partido te­
rrorista del cuaJ surgió eil partido sooirulista revolucionario. V era 
Figner era uno de los miembros más activos de la Narodnaia V olía, 
tomó participaeión muy direeta en la serie de atentados que se per 
petraron contra Alejandro II, y en sus' recuerdos encontramos la 
explicación de ciertos hechos que hasta el presente permanecían 
en el misterio. E~crito con gran sinee~ridad y una sencillez notable, 
este libro de Vel"a Figner aporta una contribución importante a la 
historia del movimiento revolucionario en Rusia. 
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Los recuerdos de Koni, "En la V~da" (vol. III), no tienoo 
11ingún vínculo con los sueesos revolucionarios. Koni, que ocupaba 
.el cargo tan importante de procurador generrul de la Corte de Ca­
sación, haibía perten'€1Cido a esa plé~·ade de jóvenes, que, entusias·· 
ruados por las reformas liberales de los primeros años del reinado 
<le Alejandro II, entraron al servicio del Estado con la firme reso· 
lución de S'e1rvir al pueblo. En toda su larga ~arrera Koni perma­
neeió fiel a lo que se ha llama,do en Rusia ''las tradiciones de la 
~poca de las g1~a,nde.s reformas" ( 1861-1866). 

Mu~ erudito ~ dotado de un notable talento de escritor, Koni 
freiCuentaha bastante los centros literarios y estaba ligado por la 
.amistad con T.ourguénieiv, L. 'l'olstoi y algunüs otros gra·ndes es­
·Critore-r;; rusos. Su fidelidad a las ''tradiciones ·de la época de las 
refol"mas" fué demostrada por Koni cuando presidía los debates 
'611 el g:ran proceso políJtieo de V era Z·a.sooruJlltcih, autora del atenta­
do cont1·a el pref·e1e:to de polid<a T.repov. E:l "resumen" que debía 
pl"onruneiar el presiden1Je, al fin de los .de:bates, según la ley rusa, ha 
quedado como nn modelo en su género. Vera Zassoulitch fu~ ab­
:Suelta por el juey, leiJl medio de los aplausos frenéticos del audito­
rio, y Koni fué 'acusado de no hruber presidido los debates en el 
sentido a,nhelado por el gobierno, quedando por espacio de diez 
.años rclardado en su carrera. Conferencista admirable, la colección 

de sus discursos tuvo un éxito ruidoso, publicando 'así mismo, ''En 
la Vida", a,parooido antes de la guerra 'dos grandes volúmenes de 
sus recuerdos. En Reval acaba de ap1arecer el terclelf volumen pu­
blicado en el "Bibiófilo". Goono en los volúmenes precedentes stl 
en~uentran en este numeros-os ·relatos de dramas judicialts y d:} 
familia, en los cuales ha int.ervenido el autor en el curso de su 
larga carrera, como así mismo a'rticulos d'e crítica., aunque no to­
dos del mismo valor. En general, sus recuerdos nos parecen hoy 
<en día muy lejanos. Su artícrulo sobre Tourgueniev y su romance 
con la gran artista Sruvina tienen todavía cierto int1etl'és literario 
y las páginas que consa1gra al dictador de Rusia, Loris Melikov, 
son pa:rticularrm.'eiJlte briUa,ntes. Nota!Memente inferiores son sus 
recuerdos de la infancia. 

El general Denikine ha publicado, por la Casa Editora Po­
volozky, el segundo volumen de su gran obra: "Narración de las 
~pocas de con:fill.SÍón". (ótcherki Roussko1 "Smouty"). Este vo­
lumen, muy bien editado, se halla enriqu'ecido por una hermosa 
.documentación fotográfica y wbarca el período de Agosto de 1917 
.a Abri,l de 1918. Está consagrado a la lu~ha del general Kornilov. 
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Es la historia más completa, y p'arece S'e!r detinitiva, de lo .que s6' 
ha llamado en la pre-nsa que respon,de a Kerensky ''la conjura~ 
ción de Korn:Vlav". D>et la lectura del ,l,i:b11o del general Denikin'l, 
despréndes.e que no hubo ninguna conjuración; todo se hizo a la 
luz del día, y fué aquel acontecimiento "eQ último sobresalto del 
Estado y de la sociedad rusa para defenderse de la destruc· 
ción a .que les conducía, fat,almente la política de Kerensky". Es­
te segundo vol111men está escrito con el mismo tono sereno, casi épi­
co que el primero. Denikine trata con invari:a,ble cortesía a su~ 
más ardientes adiversarios. Lo que Tealnwnte da valor a "'sta obr11 
es que el autor no afirma nada que no pueda justificar con docu­
mentos,, todas sus aseveraeiones están basadas únicament~ en he­
chos que iie es posible probar, y la conclusión clara que s0 deduce­
de su obra es la quet emite el general Loukom.sky en sus '' Recuer­
dos", de los cuales ya hemos hwblado~ el general Kornllov fué 
provocado por Kerensky y su círculo, celosos de su popularidad 
creciente. 

En este volumen, como en el preMdente, hay páginas que, in­
discuti.tllemente, podrían ser ·co1ocadáJs en las antologías de los 
grandes escritores rusos, por ejemplo, ruquellas sobre la muerte del 
getneral Kornilov. El tercer volumen de esta obra del general De- , 
nikine lo ·consagra a su propia aventura, cuando ensaya t<;mar laír 
riendas del gobierno cardo de m&no.s del general Kornilov. A raíz 
de la a-parición de este volumen se pubhcó el pequeño folleto de 
S0htiff, editado en Berlín: "Les prrogroms en Ukranie", que vie­
n~ a ser eil complemento necesario de los recuerdos del general 
Denikine. É:s una descripción muy suscinta de· los progrom~. judíos 
y de las espantosas matanzas que acompañaron la marcha. de las 
tropas de Denikine. El autor, estudiarrdo J;a organización de los 
progroms y sus causas, hace notar la particularidad de que todos 
los que tuvieron lugar durante la lucha de Denikine contra los_ 
bolcihev~quis fueron exclusivamente organizados por las tropas 
Mancas. Los progroms jwdíos en Rusia no soo una novedad ; el go­
bierno zarista se ha servido de ellos muy a menudo como de un de­
rivativo para los descontentos populare:; engendrados por ]os abu­
sos del régimen, pero era. siempre el bajo pueblo quien se entre .. 
g~ha al pillaje y a la masacre de los judíos sin defensa; ol cjérci 
to "ofichlllmente" protegía a los judíos y en algunos casos, es cier­
to, ponía fin a los progroms~ Bajo Deníkine sucede lo contrario~ 
es etl ejército de voluntarios quien los organiza, sobrepasando en 
horror a cuanto se puede imaginar, pueblos enteros son aniquilados.. 
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_y los distritos devastados. En el pueblo de Proskour01v, eompnesto 
de algnnos millares de almas, después de los progroms no queda­
ron más que wlgunos cientos de muti.l;a.dos; el resto de la pobla­
,ción. o fué muerta o se dió a la fuga. El horror que inspiraron es. 
tos crímenes hizo que· d ej.ército de Denikine se depravase hasta 
fJl último extremo y como consecuencia se transformara en una 
banda de pillos, dando asi a los holCJhevtques la razón. 

El mismo editor Povo~ozky, ·que ha publicado la obTia del gene­
ra'l Delllikine, ha edit¡¡¡do un gran volumen so:bre Kerensky, titula­
do "Desde lej-os", en donde están reurudos los artículos que este 
escribiera en 1920 y 1921. Es ·etl aJegrutü phillidero de.J. hombre que 
eontribuyó mas decididamente a la débacle de la revolución rusa 
y ·que pretende deiScafgar la responsabilidad de ·la caida del go­
bierno provisorio, no importa sob!le quien, -<~on tatl ·de que no sea 
:sobre él. Acusa así al general Krasnov, •que hizo todo lo posible 
por salvar la situación y hasta la vida del mismo Ke!l'ensky en 
.aquellos días difí<Jiles; formula cargos contm el consejo de la Re; 
pooli·ca, incrupaz por su mimna ·composición de la menor resi~>tencia 
y a e11o añade la acusación contra la democracia revolucionaria y 
contr:a su propio partido, etl socia!lista revolucionario. No obstant~ 

todas las desgracias de ~as ·cuales él fué respoimable, a,pesar de su 
incapacidad total demostrada como hombre de estado, Kerensky 
grita, sin embargo: "Yo perm!ainelceré entre los antiguos faros qu~ 
wlumbran la ruta hácia la cual Rusia se inclina ahora". Espere­
mos que est-os antiguos f.aros se ha¡yan apagado para siempre y 
que otros mas poderosos, mas luminosos, alwmhren el camino que 
.conduce al restableiCimiento de Rusia. 

La primera edi·ción y la más completa de las Cartas del capi­
tán J ac.ques Sa.doul fué hecha en Mosoo, según el manuscrito-co­
pia tomado el 15 de Agosto de 1918 en el locail de la misión mi:li­
nar franc.esa, durante el curso de una investigación he~ha por el 
-gobierno sovietista. La casa ''La Sirene'' ha publicado en 1919 
la edición franceiSa de estas cartas con un prólogo de Henri Bar­
busse. P.ero en esteJ volumen failtan 39 car:tas ,que "por motivos di­
versos no han llegado a las manos del editor'', así nos lo di·ce en 
4 pre:f1acio erl edito.r d!e la corresponrd~Cncia de Jacques Sa:doul. 

Son estas 39 cartas, más una p'!llblicllida recientemente por 
~'L' Humanité", las que editó la librería de este periódico. Este 
nueiVa .colección ·es el complemento necesario de la edición. de ''La 
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Sirene". Cualesquiera sea la opinión que se tenga del autor, no se 
puede desconocer qu.e estas cartas poseen u.n gran !Valor doeumelll­
tal. Están dirigidas a Mr. Albert Thomas y, son, quizás, •el testi­
mOi'llio más sinrooro qm1 ha¡yamos tenido d.e este p€Tíodo de la re­
volución del régirrnen comunist-a en Rusia. Desde el punto de vista 
psicológico son d~ una importanda extraordinaria puesto que pe:r­
miten seguir le evolución sufrida por J aoques Sadoul hasta ·SU 

adhesión calurosa, cada ·vez más COiffipleta, hácia las ideas comunis­
tas. Los editores de estas 40 nu€1Vías cartas han publicado el pre­
faeio de la edición de Moscú, de 1918, y en él encontramos reseñas 
muy interesantes sobre el descu:Qrim:iento dei manuscrito y sobre 
su autor. 

En las oficinas de la misión m]liJtar francesa de P·etrogrado y en :M:os­
eú se han desenbierto - dice - papeles muy importante& S!e ene(lntró así 
mismo un manuscrito de notas· sobre la Revolución BoJehevique, eserito des­
die ~ 10 de octubre de 1917 al lO de agosto da 1918 por uno de los miem­
bros más eonoeidos de la misión francesa, el capit~n Sadoul. 

La mayor parte del manuscrito fué enviado a Suiza, habiéndose publica­
do e~ Berna. Esta brusca revelación de una política infame ha producido­
~tupor en los gobiernos de la Entente. Ellos exigieron y obtuvieron del go­
bierno suizo la requisa del libro y después la expullsión .de la misión rnsa· ! 

bclchevique, de Berna, considerada eomn respousable die e>;ta :publicación. : 
Un cierto nú.inero de esas notas fuerono conservadas en Moscú .pma s·ar publli­
cadas en folletos separados o en extractos en la prensa rusa y en el extran­
jero. 

El capitán Jacques Sadoul fué uno de los colaboradores de M. Albert 
Thomas en el Ministerio Franeés de municiones y de a;r-mamentos. En septiem­
bre de 1914 fué enviado a Rusia por el gobierno de M. Painlevé y Ribot, 
eonf:iftndole una información pct'itica. Informó en efecto, pero con una inde­
pendencia, clarividencia y honestidad que e•scandalizaron a los círculos ofi­
ciaJes de la Entente. 

Enviado a Rusia para combatj.r a ~os boleheviques, el capitán Sadoul n0c 
tarda mucho en comprendel' la grandeza de la reve~lución soviétit>a y empren­
de vigol'osamente la def.ensa del partido comunista. Destinado a ae~ el cola­
borador de los embajado:¡¡es y de los generales aliados, dienuncia, por el con­

. trario, con indignación, la incapacidad de aqlUl·Uos para comprender los acon­
teeim.ientos y sus ma1liobras criminales eonttra la :rlev0'1uei6n rusa. 

No es necesario decir que Jacques Sadoul es un obaervador­
gagaz. No ocultó tampoco d(;sJe el primer illOlllt.lllto su;; ..,JJ.O.pat¡u::>. 
por el régimBn de los Soviets y sus relaciones con !!.os dictadores 
del proletariado, provocando una gran curiosidad entre las gentes 
del antiguo régirrnen. Los ex-grandes señores y los ricos industria­
les le consideraban como un fenómCIIlo para una sala de! espec-

AÑO 10. Nº 1-2-3. MARZO-ABRIL-MAYO DE 1923



-199-

táculos. "Las mvitaciones llueven sobre mi ca:beza/', escribe J. 
Sadoul, y apesar de sus ocupaciones absorbentes, se presta a estas 
:recepciones, mu0ho menos bri[hmtes que en otra época, sin duda, 
pero en donde encuentra la flor de1l antiguo régimen y las caracte­
rísticas que él da ''de una clase que era ya aJ1la.crónica y que solo 
se la encuentra en estado :fósil", €1X'presiones originales verdade­
ramente d.ivertid!as y no los ·únicos atractivos de esta interesante 
correspondencia que se lee como un romance. 

El folleto editado en Ginebra: "La Organización de Ja Indus · 
tria y las condiciones del Trabajo en l'a República de los Soviets'' 
forma una parte del estudio y de los ·documentos publicados por la 
Oficina Internacional del Trabajo que, b<ace cinco años, editó so­
bre la misma cuestión un voluminoso estudio de 500 páginas. Pero 
en aquella época los datos que se poseían sobre la organización del 
trabajo en Rusia eran un tanto defectuooos, mientras que al pre­
sente se dispone de una documellli:Jación precisa. 

Exime un resúmen sobre las p:rincipales cuestiones d~ la orga­
nización de las industrias contraloreadas por el Estado, sobre las 
concesiones ya hechas y sobre las que e!l gobierno sovietista está 
resuelto a acordar, conteniendo este folleto una estadistica muy 
detallada sobre el movimiento de los obreros, los salarios, las rela. 
clones entre empleados y obrelros y la participación de aquellos en 
la administración de la industria. Se halla también el contrato-tipo, 
relativo a las concesiones que ha el!íl!borado en didem:hre de 1921, 
,el Coonité .de los· Comisarios ante eil Oonsejo Superior de la Econo­
mía Naciona[ y en que se rese1wa el gobierno el dere0ho de repre­
stmtación general respecto a la actividad de los concesionarios, su­
perintend·encia ejercida por un contraloreador nombrado ,por eil Es­
tado. Eil cánon dteibido por el concesionario wl Estado está basado 
en un porcentaje sobre el conjunto de los productos de explota­
ción. Además, el Estado goza del dereciho de pirioridad sOibre la 
adquisición del resto de la producción, y e[ de asegurarse el desa­
:rTo1lo de la concesión acordada, preseriibiéndose en el contrato un 
Ilendimiento mínimo en un tiempo determinado. Por su parte el 
Estado garantiza al concesionario la inviobbilidacl de lo<; bienes 
concedidos como de los que haya podido imp()rtar legalmente! del 
extranjero. Es este tipo de contrato el que sirvió de hase a los 
arreglos ooncluídos mitre Krassine y M. Urqhuert, representante 
de la "Société Russo-Asiatique Conoolidated J.,ímited ". 

AÑO 10. Nº 1-2-3. MARZO-ABRIL-MAYO DE 1923



- aoo-

En!tl'ie las ins:tümciones disuelltas por el gobierno comunista se 
enc~entra, "La Únión de los Zemstyos y de las Ciudades" q~e 
tantos seiWicios prestó a Rusia en el antiguo régimen. Los miem~ 
bl'los de esta Unión que consiguieron refugiarse en etl extranjero 
han constituído una agrupación COill el propósito principal de ayu­
dar a los rusos emigrados. El comité de esta Unión, qu,e tiene su 
asiento en París, ha ·pUiblllcado un iruorme de sus actividades, des­
de feibrero de 1921 a abril de 1922. Durante un año ha reunido 
10.665.400 francos que han sido distribuídos entre los ruflos resi­
dentes en F:rancia y en diversos países de Europa, pero la tarea de 
buscar traJhajo a los refugi8Jdos es la obra más importante que este 
Comité ha llevado a cabo. 

De este informe de l:a Unión de los Zeimstvos y de las Ciuda­
des se desprende una impresión de consuelo hácia la desespera·ción 
y la tristeJ situación de 'Vi:da de los refugia<dos rusos en el extranje­
ro, los cuales CO'mienzan a adaptarse a la ·situación excepcional en 
que se encuentran. 

La Casa Povolozky :publica la traducción francesa de un libro 
que edit1a así mismo en lengua rusa Tcheka, coleJcción da narra.- ; 
•CÍones .e iimpr:elsiones de var.i:as ví,c:t.imas de la famosa poEcía. Sovie­
.tista. 

S.erge Schkaff : ''La Cuestión .Agraria en Rusia'' "Pditad:a por 
la librería de Arturo Rousseau, es una interesante tesis de un joven 
sabio ruso, consagrado en parte a la política agraria de¡ gobierno 
de los Soviets y quien da una bibliografía comp[eta sobr~ esta 
cuestión. 

J. w. BIENS'I'OCK 
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